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“He venido a encender [a limpara del Amor en vuestros corazones,
para ver que ella brille dia a dia con mas esplendor.
No he venido en beneficio de ninguna religién exclusiva.
No he venido en ninguna misién de publicidad
para cualquier sectoy credo o causa;
ni he venido a reunir seguidores para doctrina alguna.
No tengo planes para atraer discipulos o devotos hacia
‘mi rebafio o hacia algtn otro rebafio.

He venido a hablarles sobre esta Fe unitaria universal,
este Principio Espiritual,
este camino de Amor, esta virtud de Amor,
este deber de Amor, esta obligacién de amar”

_Sathya Sai Baba
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“Todas las posesiones materiales de este mundo son la causa de la esclavización

del hombre y mientras dure su esclavización, habrá de sufrir. Por lo tanto,

el hombre debe intentar alcanzar la liberación de la esclavitud. Debe liberarse

de la sensación de apego. Sus vidas están llenas de ambiciones y deseos.

Los deseos vienen a ser como un equipaje en el trayecto de la vida.

Menos equipaje y más comodidad, harán del viaje un placer.”
Sri Sathya Sai Baba
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El Silencio
No debemos hablar mucho, es símbolo de debilidad. Es mejor hablar poco, inclusive la mayoría de las veces es mejor callar. A menos que estemos seguro de estar por decir algo bueno, verdadero y que pueda ayudar a otro, es mejor el silencio. Antes de hablar, pensemos si lo que vamos a decir poseen estas tres cualidades; de no ser así mejor no digamos NADA.

Debemos acostumbrarnos, desde el primer momento, a pensar cuidadosamente antes de hablar, fijarnos bien en las palabras que vamos a usar y, por sobre todas las cosas, tratar de no herir a nadie.

Mucha habladuría vulgar es insensata y vana; y, cuando es chismosa es maligna. Por lo tanto, es preferible acostumbrarse a escuchar antes que hablar; y si nos piden una opinión o decidimos hablar que sea para elevar la conciencia de la gente y no para herir o dañar a nadie. En resumen, las virtudes son saber oír y aprender a callar.

Otro error común es el de inmiscuirnos en los asuntos ajenos. Lo que otro diga o haga, no es asunto nuestro, debemos aprender a dejar que cada uno tenga su propia experiencia. Cada uno tiene derecho al pensamiento, palabra y acción libre mientras no se intervenga en la vida de los demás. De la misma forma que nosotros reclamamos la libertad de hacer lo que nos parece mejor o nos conviene más, debemos conceder la misma libertad a las personas y cuando ellas hacen uso de su libertad no tenemos derecho a censurarlas.

Si pensamos que alguien está equivocado y encontramos la oportunidad de hablarle en privado y brindarle con mucha delicadeza nuestra opinión, es posible que lo convenzamos, pero aún así quizá no sea lo más conveniente para esa persona… no siempre lo que es bueno para uno es bueno para los demás. Cada uno tiene marcada una ruta por la cual (por destino, aprendizaje o el motivo que fuera) tiene que transitar.
Tampoco debemos hablar maliciosamente de nadie, ni esparcir chismes o rumores. La crítica no nos conduce a nada, salvo a la agresión y al odio. Caemos a niveles muy bajos cuando nos comportamos de esta forma. Dios sabe porque hace las cosas y también porque permite que sucedan ciertas cosas… nosotros no somos quien para juzgar algo que a nuestro nivel de conciencia.

Si por algún motivo vemos crueldad frente a un niño o un animal es nuestro deber defenderlo. Asimismo si estamos encargados de instruir o educar a otra persona es nuestro deber reprender cariñosamente sus faltas, sin dañar su autoestima ni su integridad como persona.

Cuando Jesús nos dice que debemos ofrecer la otra mejilla, simbólicamente nos está diciendo que ante el error de una persona, nosotros NO debemos prolongar o empeorar esa situación sumando más error e ignorancia. Por el contrario, tenemos que asumir la situación con altura y sabiduría, obrando con verdad y rectitud, preguntándonos que haría Jesús si estuvieran ante esa situación, como respondería El a esa agresión o conflicto.

No importa cual sea la provocación, ni cuantas veces se haya repetido, la única forma de conservar la integridad de nuestra alma es perdonar y dejar ir en paz a la otra persona; y, fundamentalmente, quedarnos nosotros en paz. Devolver el mal con mal, responder con violencia a la violencia, con odio al odio, es entrar en un círculo vicioso en el que se consumirá nuestra vida y la de nuestro hermano.

El prójimo
Cuenta la Madre Teresa: “Esto es algo que necesitamos más en este atribulado mundo: preocupación por el prójimo. 

Nunca olvidaré aquella noche en que un hombre llegó hasta nuestra casa y dijo: ‘Hay una familia con ocho hijos que hace muchos días que no tienen que comer. Hagan algo.’

Entonces fui y llevé arroz y pude ver el terrible hambre pintado en el rostro de los niños. La madre tomó el arroz, lo dividió en dos partes y salió con una de estas dos partes. Cuando volvió, le pregunté: ‘¿Adonde fue? ¿Qué fue a hacer?’ Y ella me respondió serenamente: ‘Ellos también están hambrientos’.

No me sorprendió tanto el gesto de compartir, sino el hecho de que ella supiera y que ella conociera los problemas de la otra familia.

Ellos eran una familia hindú, mientras que sus vecinos eran musulmanes. Y, sin embargo, ella sabía que estaban sufriendo, que también estaban pasando hambre. Aún en medio de su propio y tremendo dolor, viendo a sus hijos muriéndose de hambre, tuvo el coraje, el amor y la alegría de compartir primero y, recién después, alimentar a sus propios hijos.”

Y agrega la Madre Teresa: “En todo lo que se refiere a medios materiales, nosotros dependemos por completo de la Divina Providencia.” 

Por ignorancia creemos que solamente podemos ayudar al prójimo cuando contamos con medios económicos para hacerlo pero, en realidad, la verdadera ayuda es la que proviene más allá de nuestro bolsillo, la de nuestro corazón. Muchos políticos ayudan al prójimo pero con el propósito que lo voten, eso no tiene valor. El verdadero rédito proviene cuando ayudamos sin esperar nada a cambio; cuando no estamos pendientes de la recompensa por la buena acción. 

Bíblicamente está escrito que tiene más valor compartir lo que no tenemos que lo que nos puede llegar a sobrar… por supuesto que no está mal que demos algo que no usemos o que nos sobre pero, más valor tiene compartir con nuestro prójimo aquello que realmente necesitamos. La buena acción se multiplica. Si no existiera el egoísmo el mundo sería otro.
Estamos tan cerca de poder hacer un mundo diferente. El primer paso es pensar que todo comienza por nosotros mismos… no debemos esperar soluciones mágicas del párroco de la iglesia, del legislador o del gobernador de turno. Imaginemos por un instante cuanto podríamos cambiar las cosas si, por cada favor que recibimos de quien sea, devolviéramos dos: uno en agradecimiento al prójimo y el otro como ofrenda a Dios. Al poco tiempo se formaría una cadena de tal magnitud que nadie quedaría exento de recibir y dar ayuda al prójimo.
Así que, cada vez que pensemos que el mundo está en nuestra contra, que no nos juega una buena pasada, preguntémonos interiormente: ¿Qué estamos haciendo nosotros por cambiarlo?

El servicio al prójimo es el más difícil de todos los pasos hacia Dios. La iluminación espiritual se mide en unidades de servicio a la humanidad. Cuanto más ayudamos, más cerca de Dios estamos.

Pronto comenzará un nuevo año, que no sea un año más del calendario. Un fin de año más para emborracharse, para comer como animales y bailar como locos; y que terminadas las fiestas lo único que nos haya quedado sea una tremenda indigestión o resaca… Reflexionemos y abramos los sentidos hacia Dios y la gente. Tenemos en nuestras manos la oportunidad de hacer un mundo mejor. Y recordemos, detrás de cada estomago vacío, de cada asesinato, de cada injusticia, de cada niño muriéndose de hambre o en el olvido, está el pecado y la ignorancia.

Dios es perfecto en su creación y no es responsable de ninguna de estas desgracias. Todo es cuestión de cambiar nuestros malos hábitos, sustituyéndolos por pensamientos y sentimientos de amor, de comprensión, de generosidad. Que no solo merezcamos las gracias de Dios sino, fundamentalmente, la satisfacción de saber el día que muramos que cumplimos con el único motivo por el cual nacimos: “Ayudar a la humanidad y ser cada día mejores seres humanos”.

“Todos nacemos llorando… si logramos morir con una sonrisa en los labios, eso significa que hicimos bien las cosas y con nuestra vida agradamos a Dios.

Para mayor información dirigirse a:















